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		CUANDO por todas partes suenan, y, por lo mismo que suenan en balde, se repiten sentidos lamentos con que los amantes de nuestra lengua se duelen del estado de corrupción á que ha llegado en manos de ignorantes escritores, no es impropio lugar este recinto, ni ocasión inoportuna la presente, para que una vez más se oiga tan justa queja, siquiera canse ó enoje por lo repetida ó por lo inútil. Al Cuerpo custodio de la pureza de tan maltratado y estropeado idioma toca ser constante en el desempeño de uno de sus principales cargos, y pues tanto se ha menester limpiar lo que de continuo se mancha, la necesidad disculpa, y hasta justifica lo poco agradable y nada nuevo de la materia del discurso que esta Real Academia se ha dignado encargarme para el presente día; quizá, permítaseme decirlo, cometiendo un yerro por exceso de indulgencia al escoger voz tan flaca, y ahora como antes nunca debilitada por el peso de los años y los males, para que lleve la de tantos mis ilustres compañeros. Y como para fijar nuestra lengua por medio de agudas y atinadas observaciones, hijas del estudio y buen juicio, y para darle esplendor con brillantes escritos es razón recurrir á los hombres de superior entendimiento y doctrina, para cumplir con la parte primera de nuestra divisa bastan inferiores dotes. Bien sienta, pues, pobre asunto á no menos pobre ingenio, y si mis colegas y el respetable auditorio, que con su asistencia nos favorece, no pueden prometerse en este instante el placer de admirar el vuelo de una atrevida fantasía, ó de regalarse el oído con los primores de un estilo y dicción, donde vayan hermanados lo galano y lo correcto, tratando una materia que á la par empeñe la atención por su importancia y deleite por lo feliz del desempeño, en compensación no habrá que temer una caída de las que causan juntamente los opuestos efectos de dolor y risa en quienes son de ellas espectadores.

      
		No es mi propósito meramente condolerme de un mal de todos conocido, confesado y llorado, pues para proceder así me bastarían pocas frases, que, además, pecarían por ser vaga enunciación de la naturaleza y gravedad de la dolencia, y no, como es debido y conveniente que sea, examen de uno de sus varios orígenes, lo cual lleva á encontrarle uno de los remedios que pueden, cuando no sanarla de raíz, mitigar lo intenso y acerbo de su carácter y estragos.

      
		Al estudio casi exclusivo de lenguas extrañas, y muy particularmente de la francesa, es común achacar la decadencia y postración actual de la castellana, y en esta opinión general hay mucho cierto, pues nunca un error universal, áun siendo de los más groseros, deja de ser una verdad, vista, ó mal) ó en una pequeña parte ó por solo un lado; pero hay no poco, si no enteramente erróneo, equivocado, ó, cuando menos, en que va mezclada y confusa con una idea verdadera una falsa. Sin duda, quien únicamente, ó si no tanto, poco menos, leyese libros sólo en un idioma llegaría á contraer el hábito de concebir y arreglar en él sus pensamientos, lo cual lleva consigo el valerse de giros y voces de la lengua en que se piensa, y áun pasa á más, porque da cierta naturaleza particular al estilo, del que es la dicción, si no la parte principal, una muy considerable. Con menos seguridad puede afirmarse que, leyendo sólo libros en nuestra lengua propia, no estaremos expuestos á incurrir en la culpa de usar frases y palabras extranjeras, porque es necesario para que así suceda que los libros leídos y manejados estén escritos con pura y correcta dicción, prenda nada común en estos días de adulteración y deterioro de nuestro idioma; y aun, en caso tal, todavía es posible, y bien se podría decir probable, que recoja y pase á emplear la pluma giros y vocablos de los menos sufribles; siendo sabido que hoy, si mal escribimos, peor hablamos. Y, no cabiendo, por otra parte, en lo posible que una persona ilustrada ignore toda lengua extranjera, ó se abstenga de leer obras que no estén escritas en la suya propia, el bien, si acaso lo fuese, de la como cuarentena literaria para libertarse de roces peligrosos se quedaría en ser un deseo inasequible.

      
		Pero, bien mirado, no es el conocimiento cabal y perfecto de lenguas extranjeras, y el manejo no exclusivo de libros en un idioma ajeno lo que vicia y corrompe el habla castellana, y lo que asimismo está viciando y corrompiendo la dicción en los escritos de otras gentes; no escapando la actual literatura francesa, general corruptora, de verse ella misma corrompida. Lo que, sí, daña, lo que, sí, es de condenar y de evitar, es el conocimiento somero é imperfecto de una lengua de la cual, ó se traduce una obra, ó se toman ideas; y lo que tiene mas parte en el deterioro presente del habla de nuestros mayores, de cierto, no es tanto la lectura de buenos libros franceses, cuanto el manejo de escritos de nuestros días donde no pocos galicistas lo son ignorando casi del todo, y en alguna ocasión enteramente, el idioma cuyas frases y voces emplean, y con frecuencia no en su verdadera acepción y significado genuino; yerro muy común hijo de la ignorancia. Si D. Tomás de Iriarte, aunque escritor de fria imaginación y desmayado estilo, á nadie segundo, no obstante, su profundo conocimiento del idioma francés, en lo puro y correcto de la dicción, dice en una de sus fabulas que algún 

      
		 

      
		“Español que tal vez recitaría

      
		Quinientos versos de Boileau ó del Tasso

      
		Puede ser que no sepa todavía

      
		En qué lengua los hizo Garcilaso”

      
		 

      
		este aserto debe ser considerado como una ponderación de las muy usadas y lícitas en las generalidades de la sátira, pero, sin temor de errar, puede afirmarse que tales españoles no existen ni han existido, á no ser de los educados y de continuo residentes fuera de su patria; pues de los aficionados á la literatura, á punto de haber leído y conservado en la memoria largos trozos del insigne escritor francés y del gran poeta italiano, ninguno habrá totalmente ajeno de toda noticia, ó áun de la tal cual lectura de los principales poetas, cuando no de todos los buenos escritores, de su lengua propia. Por sobra de estudios no suelen los hombres errar, y el de los idiomas extranjeros es, como el que más, provechoso; y lo es hasta para el perfecto conocimiento y acertado cultivo de otro cualquiera, incluso el nativo, siempre que el estudio sea hecho con el debido detenimiento, profundizando y analizando, y que le acompañe un cotejo de la una con la otra lengua, donde se verá patente la índole respectiva de cada cual de ellas, tomando en cuenta sus orígenes, formación, crecimiento, época de perfección, si alguna merece tal nombre, decadencia estado actual; datos y consideraciones que no pueden menos de ser útiles para que, enterándose bien el estudioso de las condiciones particulares del habla de cada pueblo, atienda á sus relaciones con la del otro, y de ello deduzca cual es el lenguaje que así á este como á aquel conviene y corresponde.

      
		Del francés tomamos ahora los españoles, y empezamos á tomar desde el siglo próximo pasado, y han tomado y siguen tomando otras naciones, no sólo voces, cosa lícita, y hasta necesaria, cuando de allí vienen objetos y áun pensamientos nuevos para los cuales falta nombre ó expresión propia en el pueblo que los adopta, sino hasta giros y frases, á las que (salvo en algún rarísimo caso en que piden peculiar modo de expresarse ciertos conceptos) hay siempre que sustituir del fondo de nuestra lengua castellana.
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